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EL SECTOR ENERGETICO DE COLOMBIA 
Palabras del Doctor Alberto Vásquez Restrepo, Ministro de Minas y Energía de Colombia 
El nuevo orden económico internacional, aspiración jus· 
ta de los paises que configuran el denominado Tercer Mun-
do, tiene una clara expresión de su vigencia en esta 
reunión, en la cual representantes de un pais en búsqueda 
afanosa de su desarrollo, dialoga con quienes tienen en sus 
manos el poder financiero de organismos internacionales, 
creados precisamente para ayudar a disminuir la gran dis· 
tancia que separa a los paises con alto grado de desarrollo 
y aquellos que luchan por lograr un nivel aceptable de 
bienestar para sus moradores. 
Estas naciones miran con renovada esperanza ese nuevo 
status en el cual los intereses materiales y éticos de la hu-
manidad están llegando al convencimiento de que es 
bueno hacer coincidir lo provechoso con lo justo y que una 
creciente y racional cooperación económica a los paises 
que la necesitan, es la mejor inversión de cualquier pollti· 
ca, asl ella esté montada exclusivamente sobre parámetros 
económicos. 
Debemos reconocer que algo significativo ha ocurrido 
desde cuando Keynes a mediados de los afios treinta plan· 
teaba con indudable acierto y oportunidad. la imperiosa 
necesidad de hacer evolucionar la polltica eonómica ínter· 
nacional hacia metas de mayor cordialidad y de más gene-
rosidad en las relaciones de todas las naciones, especial· 
mente entre aquellas a las cuales les sobra algo y las que 
mucho les falta. 
Por ello pensamos, que la afortunada iniciativa del Ban· 
co Mundial al crear hace ya varios afios este mecanismo de 
concertación, denominado Grupo de Consulta y dentro del 
cual diferentes naciones y organismos financieros interna· 
cionales tienen la oportunidad de conocer y examinar con 
cierta amplitud cómo se está disetlando y ejecutando el de-
sarrollo económico colombiano y cuáles son sus necesida-
des, configura deseable filosofta que tiene gran significado 
para la vida de nuestro pa1s y corresponde a feliz proyec· 
ción de el nuevo orden económico mternacional, el cual co-
mienza a dejar sentir sus positivos efectos en un mundo 
lleno de inquietudes y ansioso de soluciones. 
Me corresponde en mi calidad de ministro de Minas y 
Energla de Colombia hacer a ustedes algunas breves con-
sideraciones sobre la situación energética de mi pais, sus 
necesidades y perspectivas en momento en que la humani· 
dad atraviesa dificil coyuntura que la está obligando a 
cambiar radicalmente su compleja e inadecuada estructu· 
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ra energética, montada para satisfacer sin limite alguno 
una opulenta sociedad de consumo que en poco más de un 
siglo ha consumido más de la mitad de las reservas recono-
cidas de hidrocarburos, para producir las cuales este ago-
biado planeta en que vivimos gastó muchos millones de 
afios. 
No puede quedar duda alguna que la disponibilidad de 
recursos para atender la demanda energética, constituye 
en el mundo de hoy el mayor reto de todos los paises y que 
la palabra energla puede entenderse ahora como el nuevo 
nombre del bienestar humano. 
Colombia no ha sido una excepción en este problema al 
haber adoptado varias décadas atrás, un modelo energéti-
co no compatible con la verdadera disponibilidad de sus re-
cursos en esta materia. Con reservas probadas de hidro-
carburos muy limitadas, grandes yacimientos carbonife-
ros y un inmenso potencial hidroeléctrico, creó unos patro-
nes de consumo basados fundamentalmente en el petróleo, 
exportó durante cinco décadas los pocos excedentes que le 
quedaban entre el consumo interno y la producción, tuvo 
olvidado su inmenso potencial carbonifero y mantuvo du-
rante muchos afios una baja actividad en la preparación y 
ejecución de proyectos de generación hidroeléctrica. 
Dentro de esta poco favorable situación, sorprendió al 
mundo la crisis del petróleo de 1973, en momentos en que 
para Colombia comenzaban a cruzarse las lineas de la pro-
ducción y del consumo interno de hidrocarburos, con la 
consecuencia que desde el afio de 1976 nuestro pais dejó de 
ser un exportador de petróleo para convertirse en un im-
portador creciente del mismo. 
Este hecho, anunciado desde varios aflos atrás, obligó a 
un profundo cambio de actitud y a llevar a cabo un replan-
teamiento que le debe permitir a la Nación asegurar su fu-
turo energético, dentro de un contexto de soluciones acor-
des con la disponibilidad de recursos, tratando por todos 
los medios de reducir nuestra dependencia externa en tan 
vital materia. 
Debemos anotar además, que el relativamente acelerado 
ritmo de cambio socioeconómico que el pais ha mantenido 
durante los últimos afios exige un correlativo crecimiento 
de este sector, para que él no se convierta en un freno al de-
sarrollo económico de la Nación, el cual presenta sin duda 
alguna halagÜeflas perspectivas. 
Afortunadamente para Colombia, este reto no presenta 
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problemas que estén colocados más allá de nuestras pro· 
pías posibilidades y su solución, se encuentra claramente 
definida en el racional ordenamiento y empleo de nuestros 
grandes recursos energéticos ya identificados como la 
hidroelectricidad, el carbón y el gas natural, complementa· 
do todo ello con un esfuerzo continuado y amplio de explo-
ración petrolera. 
Pero además, el gobierno colombiano después de exami· 
nar cuidadosamente el contexto de las condiciones ac· 
tuales del desarrollo económico y social y de considerar las 
distintas vías que pueden conducir al país a un mayor gra· 
do de bienestar dentro del menor tiempo posible, adoptó 
recientemente el denominado Plan de Integración Na· 
cional, que convertido en un gran propósito de la comuni· 
dad, dispone dar un vigoroso impulso a los sectores de co-
municaciones, energético y minero, con lo cual se espera 
fortalecer el desarrollo y descentralización regional como 
un estimulante general de la economía. 
Tenemos entonces al sector energético colombiano insti· 
tucionalizado como dinamizador del desarrollo económico 
y social y por lo tanto recibiendo del Estado una priorita· 
ria atención. 
Para cumplir con esta trascendental tarea, estamos en· 
marcando todas las acciones correspondientes del sector, 
dentro de los siguientes parámetros generales: 
l. Exploración y cuantificación de recursos energéticos 
renovables y no renovables . 
2. Incremento de la producción de energia eléctrica, car· 
bón e hidrocarburos . 
3. Sustitución de derivados del petróleo, por carbón y 
electricidad. 
4. Sustitución de la gasolina motor por mezclas con otra 
clase de combustibles. 
5. Iniciación de programas de desarrollo de energia so-
lar. nuclear y otras fuentes no convencionales. 
6. Racionalización del consumo energético mediante la 
aplicación de políticas de ahorro. incentivos y precios. 
Ahora veamos para mejor información de este foro, al· 
gunos aspectos específicos de la situación de los principa· 
les subsectores del área energética. 
El sector eléctrico 
Dentro del panorama energético de Colombia, las pers· 
pectivas del sector eléctrico tienen necesariamente no· 
table importancia debido al gran .potencial hidrico dispo-
nible y a las grandes reservas de carbones térmicos ya 
identificadas. 
Aun cuando el porcentaje de participación de la electrici· 
dad en el abastecimiento energético de Colombia es relati· 
vamente alto en comparación con otros paises similares, 
se presenta un bajo consumo per cápita, 670 kwh. por 
habitante-año, valor inferior al promedio latinoamericano. 
Es nacesario hacer notar que el incremento de la genera· 
ción eléctrica viene creciendo desde hace varios años a una 
tasa del doble en comparación con el crecimiento energéti· 
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co globaL Para el año 2.000 y de acuerdo con las proyec· 
ciones de la demanda y el crecimiento demográfico, el con· 
sumo per cápita estará cercano a los 3.000 kwh. 
El recientemente terminado estudio del sector eléctrico 
en Colombia, realizado con la colaboración del gobierno de 
la República Federal Alemana, ha identificado un poten· 
cial hidroeléctrico desarrollable de noventa y tres millones 
de kilovatios en 308 proyectos. De este notable potencial 
solo hemos desarrollado hasta ahora cerca de un 4% y su 
posible combinación con plantas térmicas, aprovechando 
nuestros grandes yacimientos carboniferos, nos permitirá 
disponer de un importante sistema eléctrico para finales 
del presente siglo. 
El plan definido de desarrollo para el período 1979·1988, 
consideran do únicamente los proyectos ya definidos y sin 
tener en cuenta todos aquellos nuevos proyectos que 
habrán de iniciarse en los próximos años para atender la 
demanda después de 1988, requerirán inversiones por un 
valor cercano a los US$ 8.000 millones , de los cuales el 
50% corresponde a moneda extranjera. 
A pesar de la magnitud de la cifra indicada, especialmen· 
te para un país como Colombia, debe destacarse que en 
promedio el costo de las inversiones a precios de 1979, es 
de solo US$ 530 kw. en planta, cifra muy baja a nivel mun· 
dial y que indica las características notablemente econó-
micas de los proyectos que se acometerán en la próxima 
década. 
Los proyectos en ejecución, que hacen parte del plan de 
desarrollo eléctrico actual y tienen una capacidad de 3.300 
mw. , requerirán financiación en moneda extranjera, en el 
curso de los próximos tres años, por un valor aproximado 
de US$ 1.800 millones. 
Además. los proyectos complementarios en el área de 
transmisión y distribución, exigen financiación externa 
adicional del orden de los US$ 1.200 millones durante el 
mismo periodo indicado. Estas cifras desde luego no inclu· 
yen los proyectos actuahnente en desarrollo cuya finan· 
ciación ya ha sido comprometida y que corresponden a una 
capacidad total de 3.200 mw. 
En la última década del siglo, deberán entrar en opera-
ción algunos grandes desarrollos con capacidad entre 
1.000 y 3.000 mw., como el del rio Cauca y otros 200 y 500 
mw .. de gran abundancia en nuestro país según se de-
muestra en el inventario del potencial hidrico que acaba de 
terminarse. Las plantas térmicas necesarias para afirmar 
el sistema, tendrán unidades generadoras del tamaño re-
querido para optimizarlo. 
En el periodo comprendido entre el año de 1988 y el 
2000, considerando una tasa anual de crecimiento del11 %, 
igual a la histórica, el sistema de generación y transmisión 
eléctrico colombiano se expandirá hasta alcanzar los 
25.000 mw., de capacidad instalada, que a precios escala· 
dos, requerirá una inversión aproximada de US$ 31.000 
millones. 
Resumiendo, entre 1979 y el año 2000, las inversiones en 
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generación, transmisión y distribución para atender el 
incremento de la demanda del sistema eléctrico colom-
biano a precios escalados, serán del orden de los US$ 
57 .000 millones y el solo programa de construcción de las 
centrales eléctricas, para dar una idea de su magnitud, re-
querirá doce millones de toneladas de cemento y 1,4 millo-
nes de toneladas de acero estructural. 
El petróleo 
Colombia que fue país exportador de petróleo durante 
medio siglo, desde el año de 1975 se ha convertido en im-
portador creciente de este conbustible a pesar de disponer 
de más de 700.000 kilómetros cuadrados de cuencas sedi-
mentarias potencialmente ricas en petróleo. 
Desde 1970, año en que se alcanzó la máxima producción 
del país con ochenta millones de barriles, se ha venido pre-
sentando una declinación promedia cercana al 8% anual, 
para llegarse en el afio de 1978 a una producción de solo 
cuarenta y siete millones de barriles. 
Si no se descubrieran más reservas y se continúa con la 
política de recuperación secundaria que se viene aplican-
do, la tasa de declinación se mantendrá alrededor de un 5 a 
6% y las reservas actuales se agotarán cerca del año 2.000, 
cuando la demanda interna obligaría a importar aproxima-
damente 400.000 barriles por día. Teniendo en cuenta esta 
situación, aparentemente inmodificable para los próximos 
tres o cuatro años, las importaciones necesaria entre 1979 
y 1982 de crudo y gasolina alcanzarán un volumen de 380 
y 64 millones de barriles respectivamente, los cuales 
tendrán un costo real no inferior a US$ 3.800 millones, te-
niendo en cuenta la actual tendencia de precios. Durante el 
mismo período, el pais producirá 152 millones de barriles 
de petróleo. 
Debido al impacto que esta grave situación habrá de pro-
ducir sobre nuestra balanza de pagos, el gobierno nacional 
ha adoptado un bien diseñado programa de exploración 
petrolera, con el propósito que a través de una acción di-
recta de la Empresa Colombiana de Petróleos y contratos 
de asociación con compafiias extranjeras, se pueda 
cumplir un programa de perforación de 730 pozos entre 
1978 y 1987, lo cual dentro de un limite razonable de posi-
bilidades de acuerdo con los resultados históricos, puede 
llevar a descubrir nuevas reservas del orden de 1.700 mbp, 
lo cual tendría el importante efecto de reducir las nacesida-
des de importación de petróleo hasta fines de la presente 
centuria, a solo 265 mbp aproximadamente. 
Es nacesario tener en cuenta, que debido a la muy baja 
actividad en exploración petrolera en lo corrido del presen-
te siglo, Colombia es un país que puede considerarse 
inexplotado en materia petrolífera, pues solo se ha perfora-
do un pozo exploratorio por cada 760 kilómetros cuadra-
dos de cuencas sedimentarias potencialmente producto-
ras. Lo anterior permite tener un optimismo razonable 
sobre el éxito de dicho plan exploratorio, el cual podrá al-
canzar un costo aproximado de US$ 3.500 millones, de los 
998 
cuales US$ 2.000 corresponden a inversiones de riesgo de 
las compañias asociadas. 
Desde el año de 1970 hasta hoy, se han incorporado vein-
ticinco millones de hectáreas a la actividad exploratoria a 
través de ochenta y un contratos de asociación con compa-
ñías extranjeras, principalmente de los Estados Unidos. 
De estos contratos están vigentes veintinueve correspon-
dientes a dieciséis compañías, los cuales están en etapa de 
exploración cubriendo un área de diez millones de hectáre-
as. Espera el gobierno, mediante la ejecución de este plan, 
determinar en buena parte el potencial petrolero del país y 
reconocer su capacidad de autoabastecimiento por lo me· 
nos en lo que resta del presente siglo. 
Para garantizar su eficacia se ha establecido como politi· 
ca del Estado, la ejecución de este plan en forma conjunta 
con el capital privado que desee vincularse al sector petro-
lero. Además se han establecido bien estructuradas políti-
cas de precios, con el propósito de motivar al inversionista 
en la toma de los altos riesgos económicos. Asimismo se ha 
incentivado la producción de los campos antiguos a través 
de mecanismos de precios paja los crudos incrementales y 
marginales . 
Es evidente que en países como Colombia su mayor difi-
cultad para adelantar una tarea exploratoria como las cir-
cunstancias lo exigen, es la carencia de los importantes re-
cursos económicos que una actividad de esta clase re-
quiere y además el riesgo mismo que ello implica. 
Por lo anterior, sería muy deseable que organismos fi· 
nancieros internacionales, estudiaran la posibilidad de 
abrir líneas especiales de crédito que atiendan esta urgen-
te necesidad, con intereses diferenciales si fuera el caso, de 
tal manera que inversiones exitosas subsidien en parte 
aquellas que no lo tienen. Considero que un mecanismo de 
este tipo podría contribuir en buena parte a resolver más 
rápidamente el problema energético de paises no autosufi-
cientes en materia de hidrocarburos. 
De acuerdo con programas ya definidos, las inversiones 
de la Empresa Colombiana de Petróleos durante el periodo 
1979-1982 están presupuestadas para alcanzar los siguien· 
tes niveles a precios actuales en cada una de las distintas 
actividades: 
Exploración y explotación US$ 450 millones 
Refinación y oleoductos US$ 300 millones 
Otras inversiones US$ 120 millones 
Gas natural 
Uno de los primeros resultados obtenidos a través del 
sistema de los contratos de asociación, corresponde al des-
cubrimiento de importantes yacimientos de gas natural en 
la costa norte de Colombia. Este útil hidrocarburo que 
desde el año 1961, en forma de gas asociado venía figuran-
do en el balance energético nacional, entró en forma repen-
tina a partir del año 1973 a participar y proyectarse como 
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un elemento de grandes perspectivas en la vida energética 
nacional. Los descubrimientos del litoral norte superan en 
el momento actual los cinco trillones de pies cúbicos de 
gas, que son equivalentes a una reserva de más de tres-
cientos millones de barriles de petróleo. Se estima que del 
potencial de producción de gas una vez que se terminen de 
desarrollar los campos gasiferos, se podrá obtener una 
producción superior a los seiscientos millones de pies cúbi-
cos por dia, los cuales son equivalentes a cien mil barriles 
de petróleo diarios. 
El problema del abastecimiento de este recurso en el 
país es bastante complejo y no permite en forma inme-
diata la sustitución de los hidrocarburos líquidos por este 
energético gaseoso. Las áreas de sustitución que se vi-
sualizan a corto plazo están principalmente en el consumo 
industrial, plantas térmicas y uso doméstico para reempla-
zar gases licuados del petróleo, LPG y bencina. 
Dentro de este propósito, se adelantan los estudios desti-
nados ala construcción de una gran red de gasoductos que 
desde la costa Norte comunicaría las grandes urbes del Oc-
cidente y del centro del pais, pues ya la costa atlántica de 
Colombia presenta un consumo inicial superior a los ciento 
diez millones de pies cúbicos-dia. Además, y como proyec-
tos de mucha prioridad se adelantan los estudios de facti-
bilidad para la construcción de una planta de amoniaco 
úrea y otra de metano! con el objeto de utilizar este último 
como mezcla con gasolina-motor y sustituir importantes 
volúmenes de este último combustible. 
Finalmente se adelanta también el estudio de un proyec-
to de exportación en forma de gas licuado de los posibles 
excedentes del gas natural después del abastecimiento na-
cional de este recurso. Todo lo anterior demuestra una fir-
me decisión de otorgar estímulos a la exploración con fines 
a obtener el incremento de las reservas de gas natural del 
área Norte de nuestro país , con base en una política lo sufi-
cientemente elástica y atractiva de utilización y apro-
vechamiento de este recurso natural. 
El carbón 
El consumo de carbón en nuestro país representa en la 
actualidad aproximadamente el18% del consumo total de 
energia. hecho que lo constituye en la tercera fuente más 
importante después del petróleo y la electricidad. 
A pesar de que la actividad exploratoria carbonifera no 
ha sido suficientemente amplia y organizada, Colombia es-
tá considerada corno el mayor productor potencial de car-
bón en América Latina y se estima que cuenta con unas re-
servas mayores de 40.000 millones de toneladas, situación 
que coloca a nuestro país en posición de privilegio dentro 
del contexto energético latinoamericano. 
Tradicionalmente la explotación carbonífera se ha lleva-
do a cabo a nivel artesanal y en el año de 1978 solamente 
alcanzó a superar la cifra de los cuatro millones de tonela-
das. Por este motivo no se ha desarrollado todavía una 
infraestructura adecuada para la explotación masiva de 
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este recurso, y por otra parte se ha utilizado una estructu-
ra interna de precios que no consulta la realidad económi-
ca de esta importante industria. 
El gobierno, consciente de la gran importancia que 
tendrá el carbón dentro del panorama energético colom-
biano y mundial, se ha comprometido en programas de in-
vestigación que permitan evaluar las disponibilidades re-
ales y para tal efecto, ha concebido un estudio de las cuen-
cas carboníferas cuyo costo alcanza los US$ 20 millones, 
de los cuales se espera financiar con entidades interna-
cionales de crédito el 50%. 
Por otra parte, como consecuencia de las perspectivas 
de déficit acumulado en la balanza energética colombiana, 
se ha planteado la necesidad de acometer un vasto y ambi-
cioso programa de explotación en las áreas más prorniso-
rias, con el cual se espera alcanzar una producción de trein-
ta y cinco millones de toneladas en 1990. Esta labor ha si-
do encomendada a la empresa estatal Carbones de Colom-
bia -CARBOCOL- dentro del propósito del gobierno ac-
tual de dejar iniciada la que hemos denominado como la 
"Era del carbón colombiano". 
El plan de producción mencionado comprende entre 
otras las siguientes acciones: 
La explotación a partir de 1981 de la zona central de El 
Cerrejón hasta alcanzar en 1990 una producción cercana a 
los cinco millones de toneladas anuales. 
Desarrollo de la zona Norte en asociación con INTER-
COR, cuya meta es la exportación de quince millones de 
toneladas anuales. con inversiones que pueden alcanzar 
los US$ 1.000 millones, de los cuales se espera financiar el 
50% con entidades crediticias internacionales. La exporta-
ción proveniente de este proyecto debe iniciarse en el año 
de 1984 y las primeras obras se deberán iniciar en 1980. 
Puesta en marcha de convenios de venta de carbones co-
quizables con distintos países, en volúmenes que deben lle-
gar a cinco millones de toneladas anuales en el año de 
1988. 
Explotaciones que alcanzarán en conjunto los diez millo-
nes de toneladas anuales en los yacimientos situados en 
Norte de Santander, Santander, Antioquia, Cesar y Valle 
del Cauca, para atender la demanda interna y parte para 
la exportación. 
Dentro de la política energética nacional concebida por 
el gobierno, tiene primordial importancia la sustitución de 
hidrocarburos en aquellas actividades en las cuales sea 
técnicamente factible y se espera que el carbón contribuya 
con una importante proporción. Tal es el caso de la genera-
ción de energía eléctrica en el Norte del pais y la industria 
cementera, que contituyen actividades fundamentales en 
el desarrollo económico nacional. 
Con los planes de explotación esbozados. el carbón se 
constituirá en una fuente de divisas que permitirá aliviar 
en cerca de US$ 8.000 millones, el déficit financiero que de-
berá afrontar la balanza sectorial como consecuencia de la 
importación de hidrocarburos durante la próxima década. 
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Las inver ione requeridas para atender este programa 
hasta el año de 19 4 son del orden de los US$ 2.500 millo-
nes, incluyendo las obra d infraestructuras necesarias 
para el transporte y embarque. 
Resulta evidente que frenLe a la magnitud y complejidad 
que implica el desarrollo de los recursos carboníferos que 
posee el país, el gobierno y el sector privado colombiano, 
no disponen en el presente, ni es previsible que dispongan 
en el inmediato futuro, de la capacidad económica y opera-
tiva suficientes para manejar todos los posibles frentes 
que requiere atender el país en el desarrollo de esta activi-
dad, es por ello que hemos buscado y estamos buscando la 
cooperación técnica y financiera de importantes compa-
ñías extranjeras y tendremos que recibir ayuda financiera 
adicional para desarrollar las minas y construir la infra-
estructura necesaria para tan fundamental propósito. 
imultáneamente hemos iniciado operaciones de marca-
deo para nuest.ro carbón exportable, a través de nego-
ciaciones con diferentes países interesados, con resultados 
hasta ahora muy positivos. 
Energía nuclear 
El gran potencial hidroeléctrico con que cuenta el país, 
sumado a las reservas carboníferas y al alto costo compa-
rativo de las centrales nucleares, han contribuido a que el 
desarrollo de la energía nuclear no haya sido considerado 
como fuente de importancia para satisfacer la demanda 
energética de Colombia a mediano plazo. 
Adicionalmente, es ampliamente conocido que los ran-
gos de potencia dentro de los cuales las centrales nucle-
ares son económicamente atractivas, representarían en la 
actualidad un porcentaje demasiado alto de la demanda 
del sector eléctrico, hecho que limita desde un punto de 
vista eminentemente técnico su instalación. 
No obstante, aunque las nacesidades energéticas ac-
tuales no justifican un desarrollo nucleo-eléctrico, la ten-
dencia decreciente en las reservas de recursos energéticos 
no renovables a nivel mundial exige la búsqueda de fuen· 
tes no convencionales que permitan sortear con éxito cual-
quier posible déficit en el futuro. 
Para atender estas expectativas, desde el año de 1959 se 
creó el Instituto de Asuntos Nucleares de Colombia el cual 
ha venido trabajando en distintos programas de energía 
nuclear, habiendo recibido el apoyo de el "Organismo In· 
temacional de Energía Atómica" y firmado posteriormen· 
te un convenio de cooperación entre Colombia y los Esta-
dos Unidos de América con relación al empleo de este tipo 
de energía. 
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En el año 1965 se instaló el único reactor de investiga-
ciones que funciona en nue tro país, el cual sigue siendo el 
instrumento básico para el desarrollo de las tareas men-
cionadas anteriormente. Además, mediante la Ley 45 de 
1971, Colombia ratificó el tratado de Tlateloico que prohi· 
be el desarrollo y el empleo de armas nucleares en América 
Latina, el cual es garantía de que el país está comprometi-
do a un desarrollo pacífico de la energía nuclear. 
Desde el año 197 4 las actividades de exploración del ura-
nio se han intensificado con el objeto de disponer durante 
la década del noventa de otras alternativas energéticas. 
La exploración de algunas áreas del país se desarrolla me-
diante contratos de asociación con dos importantes com· 
pañias extranjeras que desarrolla su actividad explorato-
ria dentro de una área de setenta mil kilómetros cuadrados 
y las cuales han invertido hasta finales de 1978 la suma de 
US$ 8.700.000, además de otros diez mil kilómetros 
cuadrados que se exploran con la colaboración de las Na· 
ciones Unidas. 
Recientemente se creó la compañia Colombiana de Ura-
nio S. A., encargada de desarrollar las actividades del ciclo 
del combustible nuclear para sus posibles aplicaciones en 
la última década del presente siglo. 
De acuerdo con el programa por desarrollar, Colombia 
deberá invertir en el período comprendido entre el año 
1985 a 1990 y como aporte a los contratos de asociación, 
una suma aproximada a US$ 330 millones a precios de 
hoy. 
Dados los resultados hasta ahora obtenidos de las pros· 
pecciones mineras, parece probable que Colombia dispon-
ga de yacimientos de uranio de alguna significación, que 
permitirían como ya lo dijimos, abastecer una posible 
planta nuclear que se instale alrededor de 1995 y disponer 
de un excedente para la exportación. 
Todas las consideraciones anteriores demuestran como 
se está preparando Colombia para afrontar el reto energé· 
tico de finales del Siglo XX y cuál es su actitud y capaci-
dad para atender las demandas energéticas del año 2.000 
en adelante. 
No tenemos duda alguna, que superada la coyuntura ac· 
tua1 del petróleo en los próximos años, los grandes recur· 
sos renovables y no renovables disponibles, en conjunto 
con las nuevas tecnologías existentes y que se descubran, 
garantizan en forma plena el normal abastecimiento del 
país a muy largo término. 
Muchas gracias. 
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